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“EL BURRO DE LA DISCORDIA”
Una soleada mañana de junio, un campesino y su hijo de diez años recorrían el camino que iba desde su cortijo, situado en el monte, hasta el pueblo. Se dirigían a la antigua ferretería para comprar algunas herramientas imprescindibles para realizar las labores del campo. 

Como las herramientas serían muy pesadas y la distancia que tendrían que recorrer era larga (unos siete kilómetros), llevaban con ellos un viejo burro, que cargaría con todo el material comprado.

El Sol de verano apretaba cada vez más. 

Cuando ya habían recorrido un buen trecho del camino, se encontraron con un leñador. El hombre, extrañado,  se les quedó mirando fijamente. Después de unos instantes, le dijo al campesino:

·  ¡Pero hombre! ¿No ves que el joven muchacho está ya cansado de tanto caminar? ¿No se te ha ocurrido subirlo al burro para que vaya más a gusto? ¡Pobre chaval!

Después se dirigió al niño:

- ¡Anda, dile a tu padre que te suba al burro, que el camino es largo! 

 El campesino entonces, un poco avergonzado, hizo caso a las palabras del leñador y subió al niño a lomos del animal. “¡Qué torpe he estado!”, pensó el buen hombre, “¡No darme cuenta de que mi hijo se cansaba!”. Continuaron su marcha.

No habían recorrido ni dos kilómetros, cuando se encontraron con un viejo pastor. Perplejo, éste exclamó a viva voz: 

· ¡Pero chaval! ¿No te da vergüenza ir ahí subido mientras tu padre camina fatigado? – y añadió - ¡Tú, que estás en edad de correr y saltar! ¡Dios mío, qué poco respeto a los mayores!

Esta vez fue el hijo el que se sonrojó y pidió por favor a su padre que fuera él quien subiera al burro. El padre aceptó y ahora era él el que iba sobre el asno y el niño quien caminaba. 

Y así fueron durante algunos minutos, hasta que una mujer que recogía cerezas increpó al padre:

· ¿No le da a usted vergüenza, mal padre, permitir que el pobre chico camine bajo este sol asfixiante mientras usted va ahí tan tranquilo sin mover ni un músculo?

La cara del pobre campesino reflejaba ya una clara mezcla entre vergüenza e irritación. El campesino entonces refrenó nuevamente al animal. Y tras pensar un momento dijo:

· ¡Solucionado! Hijo mío, sube conmigo al burro, que así nadie podrá decir que yo soy mal padre o que tú eres mal hijo. 

El chico obedeció a su padre y subió a la espalda del animal. Continuaron el camino los dos subidos encima del burro.

Ya se divisaba el pueblo a lo lejos cuando se cruzaron con el veterinario, que iba a caballo. Nuestro campesino saludó amablemente al veterinario, muy seguro de que ya nadie podría reprocharle nada. 

El veterinario entonces, tras devolverle el saludo con cara de pocos amigos, le recriminó: 

· ¿Le parece justo que el burro tenga que soportar el peso de los dos? ¡Pobre animal!

Estas palabras les hicieron reflexionar que compartir la carga es lo más justo para todos. Entonces comprobaron que, efectivamente, el animal iba muy fatigado, así que decidieron ir turnándose sobre el burro el resto del camino hasta llegar al pueblo.

CUESTIONARIO DE LA LECTURA PARA EL ALUMNADO
PREGUNTAS/ACTIVIDADES DE PREVISIÓN

1. ¿De qué tratará la lectura?  

2. ¿Qué significa ‘discordia’? 

3. ¿Para qué se utilizaría este animal? ¿Por qué ahora hay pocos burros? ¿Qué le pasaría al burro?  

    ¿Por qué discutirán por el burro?

PREGUNTAS/ACTIVIDADES PARA LA COMPRENSIÓN

Preguntas literales
1.  ¿Quiénes son los protagonistas?

2. ¿A qué se dedicaban?

3. ¿Dónde vivían?

4. ¿Hacia dónde iban?

5. ¿Para qué iban?

6. ¿Por qué decidieron llevar al burro?

7. Al principio ¿Quién iba subido en el burro?

8. ¿Con cuántas personas se cruzaron por el camino?

9. ¿Qué le dijo el leñador?

10. ¿Le hizo caso el campesino?

11. ¿A quién se encontraron después?

12.  ¿Qué les propuso? 

13.  Cuando se encontraron a la mujer ¿Quién iba subido en el burro?

14.  ¿Qué decidió entonces el padre?

15.  ¿A quién se encontraron en último lugar?

16. ¿Qué pensaba el veterinario?

Preguntas inferenciales
1. ¿Por qué se avergonzó el padre?
2.  ¿Por qué se avergonzó el niño? 

3.  ¿Se conocen el campesino y el veterinario? ¿Por qué sí?

4. ¿Por qué se enfadó el veterinario?

Preguntas valorativas

1. ¿Por qué te parece que tiene que ir el niño subido en el burro?

2. ¿Por qué te parece que tiene que ir el padre subido en el burro?

3. ¿Podrían ir subidos los dos?

4. ¿Y por qué no podrían ir andando todos?

5. ¿Qué habrías hecho tú si fueras el campesino?

6. ¿Qué has aprendido de esta lectura?

TEMPORALIZACIÓN DEL DESARROLLO PEDAGÓGICO DE LA LECTURA

	Título de la lectura:
	El burro de la discordia

	Nivel/Ciclo al que va dirigida:
	Tercer Ciclo de Educación Primaria. 5º

	Intencionalidad Didáctica:
	Saber compartir las cargas y problemas – No abusar de los otros.


	Sesión
	Estrategias para desarrollar la fluidez lectora
	Estrategias para el desarrollo de la comprensión lectora

	1
	Lectura, por parte del docente, del texto atendiendo a los siguientes aspectos: Entonación, ritmo y pausas. Los alumnos marcan con un color los signos de puntuación durante esta lectura.

Leen en voz baja el texto y anotan cada uno el número de palabras que han leído en un minuto (la señal será dada por la maestra, marcarán en el texto por donde iban leyendo y continuarán con la lectura hasta el final)
	Previsión: Preguntar al alumnado tras leer solamente el título qué cree que va a pasar en el texto. Realización de las preguntas de previsión.

Vocabulario: Se aclarara el significado de algunas palabras, primero preguntando al alumnado y la que no conocen haciendo uso del diccionario.

Repasamos las palabras: “cortijo”,  “ferretería”,  “imprescindibles”, “El Sol de verano apretaba cada vez más”, “trecho”,  “Perplejo”,  “exclamó a viva voz”, “fatigado”, “sonrojó”, “asno”, “increpó”, “sol asfixiante”    “refrenó”,  “divisaba”,  “veterinario”,  “reprocharle” , “con cara de pocos amigos”.


	2
	Lectura individual en voz alta de una frase utilizando una sola vocal.

Lectura coral por parejas.
	Realizar las preguntas de comprensión literal.

	3
	Lectura individual alternada.


	Realizar las preguntas de:

· Comprensión inferencial: El texto no nos dice su intención sino que hay que inferirla, hay que extraer e interpretar lo que nos quiere enseñar.

· Valorativas: las utilizaremos para evaluar la comprensión del texto.

	4
	Lectura silenciosa.
	Los alumnos con la ayuda del maestro resumen las ideas más importantes del texto, primero de forma oral y procurando la mayor participación de todos. Después se escriben en la pizarra y los alumnos las anotan en sus cuadernos de lectura.

	5
	
	Visualizaciones: dramatizamos el suceso en el aula.
Conexiones: intentamos buscar ejemplos de nuestra vida donde nos haya pasado algo parecido.
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